
José A n ton io  hab ló  en varios actos públicos en A sturias. E l prim ero, en el T eatro Principado, 
de Oviedo, el 26 de m ayo de 1934. Le acom pañaron  en el uso de la  p a la b ra  Francisco Y e la , Manuel 
Mateo y  R a im u nd o  Fernández Cuesta.

E n  G ijó n  pronunc ió  u n  discurso en el C ine Cam pos Elíseos. ¡Magnífico aspecto aquella  noche 
del 14 de febrero de 1936, dos días antes de las elecciones! T odo el nervio y  tem pera tu ra  de la Fa­
lange as tu riana  se h a b ía  concentrado a llí. E n  u n a  platea* la  ju v e n tu d  trad ic iona lis ta . Intervinieron 
M anuel A lvarez B lanco, E n riq ue  Cangas y  M anue l Valdés. P o r ú lt im o , José  A n ton io . Todo el pú ­
blico en pie, le saludó brazo en a lto . se respiraba una  a tm ósfera de so lem nidad , de b rav u ra  patria. 
Banderas, camisas azules, brazos desnudos... L a  elegancia en el gesto, la  c lar idad  en las palabras, 
empezó a hab la r José Anton io :

«N ingún discurso preparado. A lgunas notas, qu in ientos k ilóm etros de carretera y  barro de 

Castilla en los zapatos...»
F ué  una  oración de exaltados tonos hispánicos y  nacionals indicalistas. F rente  a la  estulticia, la 

m en tira  y  la m ed iocridad de los partidos políticos de u n o  y  otro costado, José A n ton io  a lzaba la 
bandera del F rente  N ac iona l, que exigía servicio y  sacrificio y  no prebendas y  comodidades. Fué 
tam b ién  entonces cand id ato  sin fe n i respeto.

.. .Y  po r eso la  ju v e n tu d — que era la  que lo com prend ía— le escuchó con fervor y  le aplaudió 
con unc ión .

L a  c and id a tu ra  de José A n ton io , como en el resto de E spaña , ob tuvo  pocos votos. Pero lo 
que menos im po rtaba  eran unas papeletas depositadas en u n a  u rn a  de cristal. L o  que im portó  es 
que los que creyeron en José A n ton io  fo rm aron  un a  ju v e n tu d  heroica capaz de realizar gestas en 
la línea  de lo sublim e, como esa defensa de Oviedo, arque tipo  y  solera del m ás rancio  valor es­

pañol.

E L  H O M B R E

E n fundado  en u n  abrigo largo, el paso elástico— casi deportivo— , rodeado de u n  numeroso 
grupo de falangistas, cruzaba  las calles de G ijó n , u n a  m a ñ a n a  t ib ia  a  pocos días de la  tragedia de 
aquel otoño hosco de 1934, José A n ton io  P rim o  de R iv e ra . Y a  hab ía  sido sofocada la  insurrección 
m arx is ta . José A n ton io  quiso recorrer todos los lugares donde el rencor y  el od io hab ía n  hecho 
explosión, como u n  funesto antic ipo  a lo que dos años después fué la  guerra . Y a  recobraba la ciudad- 
su aspecto h ab itu a l y  hacían  guard ia  los soldados con cascos de acero. V is itó  el barrio  m arinero de 
Cimadevilla,* recorrió el fuerte de S an ta  C a ta lina  y  observó, /en todo  m om ento , lugares, edificios 
y personas.

Le m iraban  con curiosidad las gentes. J u n to  a él ib an  Ju lio  R u iz  de A lda , Cuerda , José María 
Fernández A lvarez, José ,M igue l L lo rca  y  otros cam isas viejas. A som aban  por las esquinas su «jeta 
hu id iza  los burgueses orondos y  atem orizados. «Es el h ijo  de l dictador», decían. Q uerían  así negar 
a José A nton io  su adm irab le  personalidad.

F ué  en la  calle de San  Bernardo cuando llegó Un ru m o r a l g rupo  com pacto que le acom pañaba. 
Se lo d ijeron a José A n ton io . Se hab ía n  cursado órdenes a  u n a  com pañ ía  de Asalto pa ra  que disol­
viera aque lla  espontánea m anifestac ión  de españolismo. José A n ton io  supo d a r  la  consigna opor­
tuna: «m  vierten los guard ias de Asalto— ordenó— , todos brazo en a lto  y  ¡arriba España!».

Regresó el m ism o d ía  a M adrid , y  Ju lio  R u iz  de A lda  quedó unos días m ás para  reorganizar 
la Fa lange  astu riana .

José Antonio habló  po r pri­
mera vez en Asturias el 26 
de mayo de 1934, en el tea­
tro P rincipado, de Oviedo.

E S C O L IO

Los hombres tienen sus días y  sus hechos. Pero existen algunos qúe  la  grandeza de su vida, a 
m ed ida  que corre el tiem po, los eleva, los glorifica. Presencia que todo lo llena , que todo  lo gana. 
Porque entran  en la  grande y  general H is to ria . Así José  A n ton io  P rim o  de R ive ra . N o  hay  rincón 
de España  que no guarde, con emoción, el recuerdo de su paso, la alegría de su doctrina , el senti­
m iento de su ausencia. Vais a  u n  pueblo  de la  ancha  y  gentil Castilla , p a rd a  y  pobre; a la Ca­
ta lu ñ a  industria l y  fabulosa; a V izcaya , con él s ir im iri, los puentes sobre la  r ía , las gabarras...; 
a l Levante azu l, de los naran jos y  los arrozales; o, en fin , a  la  Asturias fácil a l verdor del paisaje 
y a las gentes abiertas y  dicharacheras. Y  en todas partes os d a rán  razón  de José A n ton io  Primo 
de R ivera , el hom bre que am ó a  E spaña  con a fán  de perfección. Y  porque la  am ó  de verdad, 
de frente, sin estrabismos n i ba jas pasiones, supo ca la r hondo en su genio. E l genio tem peram enta l­
m ente religioso y  heroico de E spaña . Por eso él fué uno  de sus m ás caracterizados exponentes.

LA  F A L A N G E  A S T U R IA N A

L a  ú lt im a  vez que estuvo José A n ton io  en Asturias cenó en G ijó n  con los dirigentes regionales 
en u n a  típ ica  taberna . Se llam a  Casa Zaba la , y  está s ituada  en el ba rr io  de pescadores de Cima- 
devilla. E ra n  los días ásperos y  turb ios que precedían a las elecciones del 36. P or las paredes subían 
estridentes, los pasquines de la  p ropaganda  m arx is ta . Com o era en trada  la  noche y  la  época era 
peligrosa— a José A n ton io  siempre le acechaban pistolas asesinas— se s itu aron  a la  puerta  algunos 
jóvenes falangistas. José A nton io , que se d ió  cuenta , p regun tó  a  uno  de ellos:

— ¿Qué hacéis ahí?

— Estam os guardando  tu  persona— le contestó José M aría Bas- 
Un grupo de camisas viejas terrechea, hoy  Je fe  prov inc ia l de In fo rm ac ión  e Investigación, 
asturianos rodea al Fundador —-Idos a  la  cam a—-añadió José A n ton io— . Y o  m e basto solo,
en .uno  de sus viajes fuga- Los m uchachos fingieron irse. Pero se quedaron . E s tim aban  más
ces a las provincias norteñas. que la  suya la  v ida  del Jefe.

José A n ton io  quería  a  la  Fa lange  as tu r iana  porque sabía que, 
siendo ¡juna de las p rov inc ias  donde 
los m arx is tas ten ían  su feudo, nunca 
fa lta ron  pechos jóvenes que defendie­
ra n  la  verdad  del yugo  y  las flechas. 
Y  luchadores incansables como Leopol- 

■ do P an izo , R a fae l y  Francisco Arias
de Velasco, E n r iq ue  Cangas, Ricardo 
Sanz, José M aría  Fernández...

N o  im porta ron  persecuciones, encar­
celam ientos n i muertes. L a  Falange 
astu riana , no  sólo no se extinguió, sino 
que d ía  a  d ía  contaba con m ayor nú­
mero de afiliados y  m ayor entusiasmo 
en la  verdad sin am bages que procla­
m ó  a  los cuatro vientos el joven ( ésar...

Le m a ta ron  aque l triste  noviembre 
en A lican te , a la  ho ra  del amanecer, 
ante  u n  paisaje de palm eras cim­
breantes y  m uros enjalbegados, de cal. 
Pero su recuerdo, lo m ism o en Casti­
lla , que en C a ta lu ña , que en Andalucía, 
que en A sturias, que en E spaña  toda, 
adquiere va lo r de eternidad . Porque él 
representaba el b ien  frente a l m al, la 
verdad an te  la m en tira , la  gozosa ju ­
v en tud  frente a  la  decrép ita vejez. El 
d ió  el c larinazo  p re lim ina r para  citar 
a  las juventudes españolas en una  em­
presa de ru m bo . C ruzada de salvación 
de los princ ip ios fundam enta les de la 
P a tr ia . L u z  que irru m pe  en el ámbito 
de la  cocham bre. Porque era poeta y 
profeta, si esto no  es u n a  redundancia. 
«Ayúdam e— dice el verso de Stephan 
George— , ayúdam e  a  trae r la  Prim a­
vera.»

J o s é  L u is  F e rn án d e z- R úa
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